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El Señorío de la Pradélie y la Gruta de Rouffignac: contexto geográfico. 
 
El Señorío de la Pradélie se extiende sobre una superficie de 175 Ha., ocupando una loma 
de más un kilómetro de largo y los dos valles que la delimitan. Esta propiedad se sitúa al 
corazón del Périgord Noir, en el territorio de la comuna de Rouffignac, a unos 15 
kilómetros del pueblo de Les  Eyzies, más conocido bajo el nombre Capital de la 
Prehistoria. Se encuentra así a igual distancia de Périgueux, prefectura de la Dordoña, a 
30 kilómetros al noroeste, y de Sarlat, vieja villa de fama internacional a 40 k al sureste. 
 
Esta explotación, a la vez agrícola y forestal, fue adquirida en 1929 por el Sr. Charles 
Plassard. Desde dicha fecha ha pertenecido al patrimonio de la familia. La cuarta 
generación todavía hoy participa en su puesta en valor. 
En el momento de la adquisición de la propiedad, ésta estaba dedicada al policultivo. 
Desde hace 25 años sólo se practica la ganadería. Se trata pues de praderas y cultivos 
destinados a la alimentación del ganado. Este cambio de producción por lo tanto no ha 
afectado el paisaje, el cual queda relativamente idéntico a como era en 1929. 
 
Es en el subsuelo de esta loma donde se encuentra la totalidad de las numerosas galerías 
que constituyen la Gruta de Rouffignac. Sin embargo, incluso en la actualidad, un vuelo 
por encima no revelaría prácticamente nada que pudiese permitir identificar la existencia 
de este sitio habilitado para las visitas. 
 
El Descubrimiento de las figuras prehistóricas 
 
El 26 de junio de 1956 un acontecimiento de gran importancia vino a cambiar 
completamente la vida de esta familia de agricultores y de todos los habitantes del 
pequeño pueblo de Rouffignac. Invitados por Charles Plassard, el profesor Louis-René 
Nougier y su amigo Romain Robert fueron conducidos adentro de las galerías de la 
inmensa caverna que recorren las entrañas de este tranquilo paisaje. Durante esta visita es 
cuando descubren los dibujos y grabados paleolíticos que adornan las paredes y los 
techos de la caverna. 
 
Todos conocían desde siempre la existencia de esta caverna, y eran numerosos los que 
habían recorrido una parte de las galerías, pero nadie había sabido identificar esta 
ornamentación prehistórica. La sorpresa fue por tanto mayúscula y la antigüedad del 
conocimiento de la caverna hizo inmediatamente que este descubrimiento pareciese 
sospechoso. Siguió una violenta polémica y esta “guerra de los mamuts” atrajo a 
Rouffignac un gran número de personajes del mundo científico y de la prensa. 
 



JEAN PLASSARD 

 

188 

Es durante este periodo de disputa que se adoptó el nombre Gruta de Rouffignac que ha 
permanecido después. A pesar de las apariencias esta elección no es anodina, ya que la 
entrada de la gruta de Rouffignac constituye el límite entre dos comunas, la de Rouffignac 
y la de Fleurac. Cuando se adoptó la denominación ‘gruta de Rouffignac’ la comuna de 
Fleurac intentó hacer valer que la caverna se encontraba en su territorio y reivindicó la 
denominación ‘gruta de Fleurac’. Es la prueba de la importancia que puede tener la 
presencia de un monumento en un territorio. Esta presencia puede crear una dinámica y 
generar la creación de nuevas actividades o la extensión y mejora de servicios existentes, 
como por ejemplo la red de carreteras. Se comprenden entonces bien las razones de la 
reivindicación de Fleurac. 
 
El apacible pueblo de Rouffignac se encontró de esta manera proyectado al primer plano 
del escenario. Mientras nadie hasta ese momento se preocupaba de la gruta ni de sus 
propietarios, la agitación de este descubrimiento provocó una especie de conmoción 
colectiva. Evidentemente había opiniones encontradas respecto de la autenticidad de las 
obras prehistóricas pero el acontecimiento se producía aquí y cada uno se lo apropiaba. 
Debemos entonces admitir que, independientemente de toda consideración económica, 
arqueológica o artística, la revelación de la presencia de este sitio ha provocado una 
especie de toma de consciencia de identidad, y, aunque sea privado, este patrimonio se 
ha convertido en un asunto de todos. Aun hoy en día es frecuente que personas ya 
relativamente mayores se dirijan a nosotros para contarnos lo que han experimentado, a 
quienes han encontrado o lo que hacían durante el verano de 1956. 
 
Inclusión en la clasificación de monumentos históricos 
 
Muy rápidamente, bajo el patrocinio del abate Breuil, los científicos europeos pudieron 
afirmar la edad paleolítica y el importante interés de este sitio. Así se pudo poner en 
marcha el procedimiento de clasificación como monumento histórico, con el pleno 
acuerdo de Charles Plassard.  
El 20 de agosto de 1957 la gruta de Rouffignac fue incluida en la clasificación de 
monumentos históricos con el nombre Cro de Granville. Dicha clasificación no atenta 
contra la noción de propiedad, al contrario obliga al propietario a asegurar su 
salvaguardia.  
Se puede apreciar que el nombre de la clasificación difiere del utilizado posteriormente. 
Por razones de lógica geográfica y administrativa es el nombre indicado en el plano 
catastral el que se retuvo para la clasificación.  
A esta clasificación nacional se añade en la actualidad la inscripción del sitio en el 
patrimonio mundial de la UNESCO. 
 
Habilitación turística 
 
Desde los años 30 Charles Plassard tenía previsto habilitar su gruta para visitas. El 
descubrimiento de este importante conjunto de figuras prehistóricas le proporcionó el 
motivo para realizar la habilitación turística. Hay que decir que con ocasión de su primera 
visita a la gruta de Rouffignac el abate Breuil había sugerido que se podría facilitar el 
acceso a las figuras mediante la realización de un camino. Su idea era la de permitir un 
acceso más fácil a los especialistas en prehistoria. 
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Bajo el pretexto de esta petición del abate Breuil, Charles Plassard encargó 
inmediatamente a su hijo Louis realizar una explanación con balasto capaz de recibir una 
vía férrea, puesto que su proyecto era el de organizar una visita en tren. Los trabajos 
comenzaron en el otoño de 1.956. Al mismo tiempo se encargó a un ingeniero poner a 
punto un locomotora eléctrica. 
Hay que recordar que la gruta de Rouffignac es una enorme cavidad que se desarrolla 
sobre casi 10 kilómetros. Las principales representaciones prehistóricas se concentran 
entre 700 m y un kilómetro de la entrada. Por otra parte, como los pasillos son de grandes 
dimensiones y las pendientes tienen muy poco desnivel, la instalación de un tren era 
perfectamente factible. 
En los años 60, los equipos de que disponían los encargados de la instalación eran muy 
limitados, y no se introdujo ninguna máquina en la caverna. Sólo se emplearon picos y 
palas y algunos elementos de rail destinados a la circulación de vagonetas de mina para 
mover la piedra y la tierra que servían como balasto del futuro tren turístico. En la 
ausencia de equipos mecánicos todo el trabajo fue entonces efectuado por jornaleros, 
realizándose el reclutamiento de este personal enteramente en el sitio. Siendo el periodo 
de invierno una estación de inactividad agrícola, los agricultores de los alrededores se 
contrataron para llevar a cabo los trabajos de movimiento de tierras. De esta forma los 
trabajos de habilitación se desarrollaron únicamente durante los inviernos 1.956-1.957, 
1.957-1.958 y 1.958-1.959 ya que no era cuestión de abandonar los trabajos de campo de 
verano.  
Fue un equipo de una quincena de personas dirigido por Louis Plassard el que realizó la 
habilitación. Este método que hoy en día puede parecer bastante rudimentario tuvo el 
interés de aportar una total seguridad en materia de conservación. Por otra parte Louis 
Plassard tuvo la imaginación de poner todos los medios para reducir al mínimo el impacto 
de la habilitación. Asimismo cuando ahora se recorre la gruta de Rouffignac se constata 
que nada de lo que se encuentra fuera de la vía del tren ha sido modificado y 
encontramos la gruta en su estado original. Añadimos a ello que no hay ninguna 
instalación eléctrica en la caverna. El tren funciona con baterías y son ellas las que 
suministran el alumbrado de ambiente y el que permite ver las figuras prehistóricas. La 
duración del alumbrado se limita de este modo al tiempo de presencia de los visitantes y 
por otra parte como los visitantes no caminan introducen pocos gérmenes dentro de la 
caverna. También hay que añadir que desde la apertura al público en 1959 la familia 
Plassard ha decidido limitar el número diario de visitantes admitidos. Todas estas 
precauciones permiten así conciliar una cierta explotación turística y la protección del 
sitio.  
Ocurre lo mismo con el entorno exterior de la caverna. Como ya lo hemos mencionado al 
principio de nuestra exposición, el bosque y las tierras agrícolas han sido salvaguardados 
en su totalidad. No se ha construido ningún edificio destinado a la recepción del público. 
Sólo se ha creado una vía de acceso y aparcamientos escondidos entre los árboles. La 
recepción se efectúa bajo tierra en los primeros metros de la gruta. 
La habilitación de la caverna ha sido de esta manera un éxito doble. Primero un éxito 
humano puesto que en un contexto totalmente rural genera empleos directos durante 
varios meses. Y en segundo lugar un éxito a largo plazo en cuanto a la valorización de 
este patrimonio cultural, puesto que todo ha sido pensado para limitar en lo posible los 
perjuicios resultantes de la presencia humana. Hoy en día tras 46 años de apertura al 
público no se ha constatado ningún problema de conservación. 
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Impacto local 
 
La frecuentación anual del sitio oscila entre 55.000 y 60.000 visitantes. Aproximadamente 
el 15% de estos visitantes son grupos escolares y un 5% son grupos llevados por agencias 
de viajes. Los demás son familias. Entre las visitas que no son francesas, son los países del 
norte de Europa los que representan el porcentaje más alto, aproximadamente un 30%. 
Sin embargo hace varios años que los italianos y los españoles empiezan a visitarnos. 
Finalmente la apertura de Europa hacia el este se traduce en la presencia a diario de 
checos, rumanos, búlgaros etc. 
Evidentemente es muy difícil medir el impacto económico y social que pueda tener la 
presencia de un sitio turístico así. No obstante constatamos que desde la apertura a las 
visitas la gruta de Rouffignac ha mantenido en el sitio cuatro empleos permanentes y 
desde los años 70 tres o cuatro empleos estacionales. Son personas que participan 
directamente por sus presencia en la actividad económica del pueblo. 
También hay efectos indirectos ya que el paso de estas 60.000 personas necesita del 
mantenimiento en el sitio de una gendarmería que normalmente debería haber 
desaparecido. En cambio es difícil afirmar que la creación de cuatro campings en el 
territorio de la comuna esté en relación con nuestra fama relativa.  
El sitio contribuye también a la difusión internacional de la región. El descubrimiento del 
mamut congelado de Siberia en 1999 es el mejor ejemplo de ello. El gobernador de 
Khatanga nos ha visitado en Rouffignac. 
Yo he sido invitado con el alcalde del pueblo a desplazarme a Khatanga y este 
intercambio ha dado lugar a un hermanamiento entre estos dos pueblos separados por 
una distancia de casi 10.000 km. Los turistas ellos mismos al relatar su visita participan en 
esta difusión. Nada de ello es cuantificable pero el impacto local no obstante es real y 
perceptible. 
 
Un poco de gestión 
 
Como ustedes han comprendido, la gruta de Rouffignac es una empresa privada. Por este 
motivo la totalidad de la financiación de los trabajos de habilitación ha sido asegurada por 
Charles Plassard. Hoy en día la gruta sigue siendo propiedad de Louis Plassard su hijo, 
pero la gestión comercial viene asegurada por una sociedad de responsabilidad limitada 
que arrienda a Louis Plassard el sitio turístico. Esta sociedad es la que asume todas las 
cargas financieras. No interviene en la valorización del sitio ninguna subvención del 
estado, de la región ni de ninguna otro organismo público. Ello quiere decir que nuestro 
objetivo es sacar beneficios. 
Estos beneficios son necesarios para pagar al personal, abonar los seguros, mantener el 
material y la infraestructuras. Pero dichos beneficios también nos permiten participar en 
operaciones de conservación de este patrimonio, en operaciones de investigación o a 
veces, bajo ciertas condiciones, en la formación de futuros investigadores.  
 
Entre estas operaciones podemos citar una intervención de rehabilitación de las figuras 
prehistóricas que ha tenido lugar en el transcurso de los años 1990 a 1995. Como la 
caverna se conocía desde siempre, entre los numerosos curiosos quienes la recorrieron en 
el curso de los tres últimos siglos, muchos firmaron su paso escribiendo su nombre en el 
lugar donde terminaban su exploración. Numerosas figuras prehistóricas fueron de esta 
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manera obliteradas por estas inscripciones. Entonces fue necesario hacer desaparecer estas 
inscripciones que alteraban las obras prehistóricas. 
Después de haber preparado esta intervención durante largo tiempo con los servicios del 
Ministerio de Asuntos Culturales, con el fin de establecer una previsión de costes y de fijar 
los objetivos, hemos podido realizar esta operación de limpieza. Se trataba de hacer 
intervenir a un restaurador de frescos quien, con bastoncillos de algodón o compresas de 
agua desmineralizada, debía reducir o suprimir los graffiti. Fue Eudald Guillamet de 
Barcelona, profesional altamente competente en este campo el encargado de este trabajo. 
La totalidad de estas seis campañas de limpieza ha sido financiada por la SL Gruta de 
Rouffignac.  
 
Citemos también el ejemplo de nuestra participación financiera con ocasión de la 
excavación de un suelo prehistórico al pie de una pared decorada en 2003. 
 
Hace cinco años que dos científicos llevan a cabo una investigación sobre ciertas 
manifestaciones abstractas de la caverna. Nosotros ponemos a su disposición una persona 
para acompañarles durante 15 días cada año. Es evidente que el sueldo de una persona 
durante cinco veces quince días, es decir, durante más de dos meses, constituye una 
inversión que no es despreciable. 
 
Con ocasión de un reciente experimento para determinar el colorante sin quitar muestras, 
nosotros hemos facilitado la fabricación del andamiaje para aproximarse a la pared sin 
peligro y hemos financiado el alojamiento de los tres físicos de la Comisión de Energía 
Atómica que realizaban esta prueba. Este último ejemplo demuestra también la existencia 
de la posibilidad de colaboración entre estructuras sin relación aparente entre ellas. Para 
los físicos existía la posibilidad de probar la eficacia de un equipamiento nuevo y para los 
especialistas en prehistoria de tener una identificación del pigmento de 20 figuras 
prehistóricas. 
 
Para terminar debo también recordar que nosotros nos hemos reservado el derecho a 
decir no cuando pensamos que una acción podría resultar nefasta o no esté justificada. 
Así, por ejemplo, nos hemos negado a la realización de un corpus cinematográfico 
patrocinado por el Ministerio de Cultura en una época en que sólo se podía trabajar con 
unos equipos demasiado grandes y con demasiadas personas en el sitio, lo cual nos 
parecía peligroso. Después de 10 años se nos ha informado que un nuevo método podía 
permitir la realización de este archivo con tan sólo cuatro personas y la luz de una 
linterna de bolsillo. Entonces hemos dado nuestro consentimiento y este archivo 
cinematográfico se ha realizado en condiciones satisfactorias. 
 
CONCLUSIONES 
 
Mediante la presentación de la historia y de la organización de esta explotación, aparecen 
claramente varios factores que justifican el mantener el sitio en el campo privado. 
  

A. La continuidad y la conservación del contexto tradicional del lugar. 
B. La prueba de que la autofinanciación es posible. 
C. La demostración de la posibilidad de conciliar la apertura al público y la 

conservación. 
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D. La creación y mantenimiento de empleos directos. 
E. La participación en el mantenimiento del tejido económico local. 
F. La difusión cultural local e internacional. 
G. La financiación de los trabajos de mantenimiento y/o de rehabilitación de este 

patrimonio. 
H. La participación en la investigación y la formación. 

 
Todas estas acciones se desarrollan en concierto y de perfecto acuerdo con las 
administraciones francesas de las cuales dependemos, lo cual demuestra también la 
posibilidad de colaboración real y fructuosa entre los dominios privado y público. 
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